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Pobreza urbana y economía informal:
El caso de las familias ladrilleras del barrio

Santa Isabel al noroccidente de Quito!

Paola García*
pgarcia@flacso.org.ec

Introducción

En el Ecuador, el gasto social ha sido inferior al de otros países
latinoamericanos. El ajuste estructural que se ha venido dando duran
te las dos últimas décadas, no ha demostrado evidencia de recupera
ción en la economía nacional. En 1998, se desencadenó una crisis eco
nómica y política que se agravó en 1999. Para la década de los 90, el in
greso por habitante era similar al de los años 70, las tasas de interés se
mantuvieron deprimidas (Larrea; 2000: 25).

A partir de 1995, más de la mitad de la población ecuatoriana se
ha visto afectada por la pobreza, y su incidencia ha seguido aumentan
do en los últimos años. Esta pobreza es estructural ya que en las actuales
condiciones no posibilitan el acceso a la educación, salud, empleo pro
ductivo y vivienda adecuada para la población. Por consiguiente, esta si
tuación crítica por la que atraviesa el país, y que se refleja principalmen
te en el aparato económico, se vuelve el antecedente y a la vez el escena
rio de la realidad que afronta gran parte de la población ecuatoriana.

Según Larrea (2000), el Ecuador se caracteriza por una alta con
centración en el acceso a la tierra, el capital y los activos productivos, la
presencia de sectores medios débiles y una gran cantidad de miembros
dentro del estrato popular que está en condiciones de subsistencia.

Santa Isabel, es un barrio urbano-marginal de Quito, cuya diná
mica es reflejo de la situación macro del país, en donde un contexto fí-

* Egresada maestría Estudios Socio ambientales, FLACSO- sede Ecuador.
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sico propio de los procesos poco planificados de urbanización del Dis
trito Metropolitano se conjugan con prácticas económicas precarias,
que deterioran más las condiciones de vida de la población.

Al ser esta investigación un estudio de caso, debemos considerar
cómo las condiciones anteriormente expuestas han afectado individual
o colectivamente a un grupo de personas, en este caso a cinco familias
dedicadas a la producción de ladrillos que bajo un principio de escasez,
incursionan de forma directa en actividades relacionadas con la econo
mía informal y su dinámica en el sistema capitalista de mercado.

El barrio de Santa Isabel...

Santa Isabel es un barrio periférico-marginal que se localiza al
noroccidente de Quito en las laderas del Pichincha, éste linda con la ur
banización Mena del Hierro y el barrio Santa Rosa. En el pasado, San
ta Isabel fue parte de la Hacienda "la Concepción': que después de la re
forma agraria se lotizó por completo (ver anexo O.

Después de la correspondiente repartición entre (ex) huasipun
gueros, la compra y venta de terrenos fue parte del proceso urbano ex
pansivo del distrito metropolitano de Quito y fue así como" las áreas
periféricas [se incluyeron] al perímetro urbano, ubicadas ya en lo que
sería la zona rural, ilegalmente, se [integraron] a la estructura urbana y
[permitieron] el usufructo del incremento inusitado del costo del me
tro cuadrado" (Ruiz; 1981:57).

Santa Isabel, carece de una infraestructura adecuada, ya que, no
tiene servicios como el alcantarillado-, alumbrado público, asfaltado y
en algunos sectores no hay agua potable. El 70% de la población, con
tinúa utilizando agua entubada que baja de un ojo de agua de la mon
taña. En lo que se refiere al equipamiento del barrio, éste no tiene cen
tro de salud, retén policial, ni espacios de esparcimiento como canchas
o parques infantiles.

Este barrio alberga a unas 300 familias aproximadamente. Se
pueden identificar dos grupos étnicos muy bien diferenciados, el pri
mero se compone de migrantes indígenas de la provincia de Chimbo
razo, éstos son un grupo considerable en número dentro del barrio
(30%) que profesan la religión evangélica, (son los fundadores de la
Iglesia evangélica). Además, son comerciantes de la papa-' yen algunos
casos tienen buses y camionetas, lo que hace que se ubiquen en mejor
posición económica con respecto al resto.
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Por otro lado encontramos al grupo de mestizos, que se caracte
riza por ser mucho más heterogéneo en lo que se refiere a sus activida
des laborales. La mayoría son nativos de la misma zona y apenas un 2%
viene de otra provincia. El 89% de éstos se identifican como católicos.

A diferencia de los migrantes indígenas, que son dueños de las
casas en donde viven, en el grupo de los mestizos, se puede apreciar,
mayoritariamente, relaciones de inquilinato. Se han conformado, ve
cindades improvisadas compuestas por departamentos o cuartos cons
truidos sin ningún tipo de planificación dentro de patios grandes, ha
ciendo de ésta forma más precaria la vida de sus arrendatarios.

Las Familias ladrilleras

Si bien es cierto, que Santa Isabel representa el acceso a vivienda
barata para aquel segmento de la población que ha sido rezagada por la
difícil situación del país, que terminó de evidenciarse en la década de
los noventa con la inestabilidad política, económica y social. Esta zona
urbano-marginal, tienen una particularidad histórica, en función de la
cual gira la presente investigación, y es que es una zona ladrillera. Por
aproximadamente 3 décadas, Santa Isabel ha contenido a pequeñas mi
croempresas familiares que se dedican a la elaboración de ladrillos.

Las microernpresas ladrilleras de Santa Isabel, se incluyen como
parte de un sector de mercado, al que se le ha denominado informal y
que bajo la definición de Carbonetto (1987)4 se identifican las siguien
tes características'':

1 En primer lugar, es notable la baja tecnificación en la esfera pro
ductiva de la ladrillera, los instrumentos artesanales siguen sien
do utilizados por varias razones, la falta de recursos económicos
para modernizar la técnica, el desconocimiento de otros artefac
tos que faciliten la actividad y finalmente la falta de recursos eco
nómicos para adquirirlos.

2 En cuanto a la división del trabajo, ésta es ambigua, ya que, en la
actividad de hacer ladrillos todos hacen de todo, y además se ha
ce lo que se puede hacer (en el caso los de niños). Esta actividad
no requiere de una mano de obra especializada en la técnica. Son
labores que aprenden sin necesidad de mantener un largo proce
so de aprendizaje.
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3 Por otro lado las relaciones salariales son muy limitadas, éstas
dependen de la cercanía que tenga la mano de obra con respec
to al dueño o dueña de la ladrillera, así, por ejemplo, los más alle
gados, aquellos que pertenecen al núcleo familiar rara vez reci
ben una remuneración, pues ellos son parte de la economía fa
miliar. En caso de recibirla, ésta es simbólica.
En un segundo grupo están aquellos que pertenecen a la familia
amplia o parientes rituales y amigos, que necesariamente reciben
una remuneración a cambio de su trabajo, esta es mínima pero
básica para mantener las redes sociales.

4 Por último, las anteriores características evidencian que estas mi
croempresas no se mueven en las reglas institucionales ni jurídi
cas, no proveen de garantías labores ni a sus propios dueños y
peor al resto de personas, a causa de su lógica de subsistencia y
su incipiente técnica de trabajo que no les permite acceder a una
significativa utilidad, el cual es un requisito indispensable para
acceder al crédito popular.

La mayoría de microempresas ladrilleras en Santa Isabel, perte
necen a ex huasipungueros o hijos/as de ex-huasipungueros que here
daron lotes que alcanzaban hasta los 5000 metros cuadrados de exten
sión y que a medida que se ha ido consolidando el proceso de urbani
zación, estos lotes se han segmentando con el tiempo.

A diferencia de los migrantes indígenas de Chimborazo, que han
construido casas de dos y tres pisos con el fin único de utilizarla como
vivienda y en algunos casos parte de éstas casas ofertadas para su arren
damiento, las familias ladrilleras han constituido el espacio de vivienda
como un espacio dedicado también a la producción de ladrillos. El hor
no para hacer ladrillos esta dentro del predio familiar y lo que se podría
llamar patio, donde se crían animales y los niños/as juegan, es a su vez
el espacio donde se mezcla la tierra, se moldean los ladrillos y se expo
ne el producto para la venta.

La actividad ladrillera convierte a la tierra en un bien de valor, es
decir, que lo vende en forma de ladrillo. Esto ha promovido ciertos "in
convenientes" que han facilitado la urbanización. Santa Isabel, toman
do en cuenta que se localiza a las faldas del Pichincha, es una zona al
tamente erosionada y la actividad ladrillera ha profundizado más esa
situación.
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Las microempresas familiares, han explotado la tierra de su mis
mo predio, haciendo que las pronunciadas pendientes sean fácilmente
visibles en el paisaje. Esto en alguna medida, ha contribuido a que es
tas familias vendan lotes que ya no tienen valor desde el punto de vista
productivo (porque ya no hay tierra para hacer ladrillos) a precios mó
dicos y de fácil acceso a familias de bajos recursos para construir su vi
vienda.

La venta de lotes, por un lado ha hecho que el espacio físico de
las familias disminuya, promoviendo así una condición de hacina
miento, especialmente, en familias extensas, y por otro lado, su activi
dad productiva se ha visto amenazada por la escasez de tierra que ya
comienza a ser visible. La situación empeora, a medida que estas mi
croempresas familiares se enfrentan a la competencia con otras ladrille
ras más grandes con mayor tecnificación, localizadas en San José obre
ro (barrio aledaño a Santa Isabel).

La actividad ladrillera, permite que estas familias puedan ser
parte de sistema de mercado, a través del cual reciben ingresos fijos sin
necesidad de salir del predio familiar, sin embargo, a medida que se en
frentan a las condiciones mencionadas anteriormente, se ven en la ne
cesidad de buscar otras alternativas económicas.

Han sido las segundas generaciones, especialmente, las que in
cursionan en actividades del subernpleo, Las actividades más frecuen
tes, son la albañilería en el caso de los hombres y actividades domésti
cas, como la lavandería, en el caso de las mujeres. De algún modo, es
tos ingresos complementan la economía familiar, sin embargo, la ladri
llera sigue siendo la actividad económica central.

Las unidades domésticas ladrilleras

En todos los casos estas familia se componen del núcleo familiar
que comparte un mismo techo, sin embargo, en el contexto barrial
también se identifica un alto porcentaje de familia ampliada que man
tiene relación de dependencia con la familia nuclear. Estas relaciones
parentales en algunos casos se vuelven verdaderas redes de solidaridad.

La familia nuclear es la piedra angular de las actividades que tie
nen que ver con la cotidianidad y el trabajo en la ladrillera. Por tanto,
éstas se constituyen como núcleos domésticos, a las cuales se adhieren
más personas que ya sea, de forma directa o indirecta intervienen en los
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procesos de manutención familiar. Por tanto, estos núcleos domésticos
se definen como:

... el conjunto de individuos vinculados de manera sostenida, que son
- de hecho o de derecho- solidaria y cotidianamente responsables de la
obtención y distribución de las condiciones materiales necesarias para
la reproducción inmediata de todos sus miembros.Una unidad domés
tica puede abarcar o articular una o más redes contingentes presentes
en la sociedad local. (Coraggio; 1998).

En este concepto no se reconoce solo al miembro consanguíneo
como parte de la unidad doméstica, sino también a todas aquellas per
sonas que intervienen en esta "reproducción inmediata",

La unidad doméstica ladrillera no es autónoma e independiente,
por el contrario ésta adquiere dependencia de su propia lógica de fun
cionamiento, es decir, que su relación inmediata con otros agentes so
ciales (intermediarios de bienes de producción, mano de obra, familia
ampliada, compradores, etc.) la vinculan de forma inevitable con otras
redes que son vitales para la reproducción de estas unidades.

Es importante mencionar, que la unidad doméstica ladrillera se
caracteriza por ser una unidad domestica nuclear, pues según la tipo
logía de Lomnitz (1975), se caracteriza porque ésta comparte el techo y
tienen una olla común,

El fondo de trabajo en la unidad doméstica

Tomando en cuenta, que el predio familiar incluye también el lu
gar de trabajo y los respectivos implementos para hacer ladrillos, pode
mos considerar dos dimensiones al interior de este espacio físico, por
un lado, el lugar de vivienda con un "patio" y por otro, el horno de la
drillos, que a la vez pueden diferenciarse o fusionarse, dependiendo del
caso. Se diferencian principalmente, cuando la unidad doméstica se
vuelve una unidad de producción en el trabajo de hacer ladrillos, y se
da cuenta, de un fondo de trabajos ya establecido que no necesaria
mente tiene que contener solo a los miembros de la familia nuclear.

El fondo de trabajo en las familias ladrilleras se caracteriza por
ser heterogéneo, en dos sentidos diferentes: en primer lugar, existe una
diversa fuerza de trabajo que contribuye en la producción de ladrillos;
constituida por hombres y mujeres en la capacidad? de ejercer el traba-
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jo de la ladrillera, es decir, que posean la suficiente fuerza física para de
sempeñarse en las diferentes etapas de trabajo. Estos hombres y muje
res no siempre se vinculan por lazos consanguíneos, por tanto, este fon
do de trabajo puede variar de acuerdo a las necesidades familiares.

En este sentido, la heterogeneidad de este fondo de trabajo di
versifica sus funciones yendo más allá de la producción ladrillera y
constituyéndose dentro de las redes sociales de ayuda, como por ejem
plo en la construcción de una casa, o la cosecha de un sembrío. En to
dos los casos, el fondo de trabajo varía dependiendo del interés de ca
da uno de los miembros de este fondo en ser parte o no de una deter
minada actividad.

Redes sociales y económicas

La unidad doméstica está centrada en función de todas las acti
vidades ligadas al mantenimiento y a la reproducción social, el término
reproducción obedece a tres dimensiones: una reproducción biológica,
una reproducción cotidiana y social (Rubio & André, 1999).

En el caso de las unidades domésticas ladrilleras, podemos con
siderar que en torno a estas tres dimensiones se han configurado una
serie de redes sociales que les han permitido aplacar su condición de
pobreza

En lo que se refiere a la reproducción biológica de las familias, se
engloban a aquellas redes que están creadas para satisfacer las necesida
des inmediatas de estas unidades'', que en este caso se resumen en dos,
comida y vestido. Estas redes se caracterizan por ser constantes, y tienen
mucho que ver las redes de fiado en el barrio. Sin embargo, estas redes
también se extienden a familiares que viven en el mismo barrio.

Así, podemos dar cuenta de un constante intercambio de servi
cios (favores) y bienes, materiales. Sin embargo, pese a ser las redes más
relevantes por su condición de emergente, no todas las unidades do
mésticas cuentan con este apoyo, y esto se debe a un factor relevante,
que tiene ver con el principio propuesto por Lomnitz (1975) de inten
sidad de intercambio', es decir, que tener familiares dentro del barrio
no siempre resulta ser una garantía de ayuda.

Es importante resaltar dentro de estas redes un " criterio de
proximidad" (Lomnitz; 1994), entendido como aquellas ventajas so
ciales que estrechan los lazos de ayuda, y que no necesariamente tiene
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que ver con una proximidad física, sino que también toma en cuenta
aquel acercamiento simbólico que gira en torno a la confianza y la re
ciprocidad.

Un factor muy importante que refuerza la red social como tal, y
tiene que ver con las necesidades biológicas. Muchas redes se han res
quebrajado por la falta de "reciprocidad" o devolución del favor, y en
algunos casos la separación ha sido radical (reflejado en un largo tiem
po de distanciamiento y enemistad). La restauración de este tipo de
red, se ha dado por casos concretos de emergencia familiar como por
ejemplo en casos serios de enfermedad, accidentes y defunciones.

En lo que se refiere a la reproducción cotidiana de las unidades
domésticas, podemos incluir aquellas redes que no se distinguen mu
cho de las primeras, sin embargo, éstas se conforman en torno a una
gama más amplia de necesidades y en un espacio definido.

Estas redes se pueden volver intermitentes, y de ahí que su iden
tificación puede ser poco visible. Su intensidad e importancia depen
den mucho de la urgencia o la estrategia de cada familia, y por tanto, se
puede hablar de una "red domésticaiv" (Rubio & Andre, 1999) que se
funda en torno a su cotidianidad.

En lo que se refiere a las familias ladrilleras, las redes domésticas
más relevante son aquellas que se han establecido con parientes o veci
nos muy allegados, y que necesariamente se originan al interior del ba
rrio. Estas redes también son visibles en la actividad ladrillera. Por
ejemplo en la prestación de leña, o de ladrillos para la venta, e incluso
de dinero entre familiares. Por lo general, estas redes se desenvuelven
entre las personas más cercanas a la unidad doméstica y con las que
existe un mayor grado de confianza.

Otra condición necesaria, para que algunas de estas redes se
mantengan, es reconocer un espacio de socialización, es decir, un lugar
donde la interacción humana se siga recreando. En Santa Isabel existen
muy pocos espacios de relacionamiento social, pero en el caso que nos
atañe la ladrillera se convierte en un importante centro de esta interac
ción, en toda la actividad ladrillera se puede notar una serie de inter
cambios comunicativos y conductuales que reflejan las alianzas, los
acuerdos o desacuerdos de estos grupos.

Por tanto en estos espacios se estructuran y obtienen diversos
matices las redes sociales, que pueden ser desde prestar su fuerza de tra-
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bajo a través de una remuneración, hasta promover sistemas de true
que que ofrezcan bienes (alimentos, ropa, etc.), servicios o trabajosl '.

Finalmente, y quizá el más importante criterio para que las redes
se consoliden en las unidades domésticas ladrilleras, es su condición de
pobreza y marginalidad bajo la cual todas las familias se identifican.
Por tal razón, sus requerimientos parten de su necesidad económica y
de esta manera idean lógicas de sobrevivencia a través de las cuales se
manifiestan sus valores sociales, como la ayuda mutua, el apoyo moral
y lo que Coraggio (1998) denomina como la "solidaridad doméstica"12
entre sus miembros.

La microempresa ladrillera. Su inserción y exclusión en el
mercado

Las ladrilleras se desenvuelvan bajo una lógica muy diferente a la
normal del sistema capitalista, esto no quiere decir, que éstas se mane
jen completamente independientes o autónomas al sistema productivo
dominante. Por el contrario se mantienen funcionales al sistema a tra
vés de varias razones:

l. Su lógica de subsistencia se encuentra subyugada al sistema de
producción capitalista, es decir, que los mecanismos de produc
ción, distribución, y consumo se siguen recreando. Pues acceden
al mercado a través de tres vías posibles:
a. cuando la familia vende los ladrillosl ' a las ladrilleras mucho

más grandes, que por lo general son las que están cerca (San
José Obrero), los ingresos son menores evidentemente, por
que las ladrilleras más grandes ofrecen bajos precios por el
producto y ante la necesidad económica de estas familias y la
inseguridad de no poder vender el producto a un costo más
alto se ven presionados a vender al precio ofrecido.

b. La presencia de intermediarios, hace que el producto final
que se compra a las familias tenga un costo relativamente ba
jo y que en el mercado su valor aumente.

c. Finalmente están aquellos compradores "directos" que ad
quieren el producto final de las mismas familias ladrilleras
evitando de este modo la especulación.
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Estas pequeñas ladrilleras al entrar al mercado de oferta con un
producto a bajo costo, automáticamente enfrentan una situación
de pérdida, y por tanto, no les permite acceder a una utilidad sig
nificativa de capitall'í:

2. Las unidades domésticas ladrilleras a través de la fuerza de tra
bajo individualizada de sus miembros se insertan en el mercado
de oferta laboral por medio del subempleo de este modo, se re
producen las relaciones salariales típicas del capitalismo.

3. Las unidades de producción ladrilleras se vinculan al mercado
capitalista de forma indirecta a través de la compra de materia
prima para la producción, manteniendo de este modo relaciones
de producción cuyo arreglo particular el mercancía-dinero-mer
cancía (Ver anexo 1).

En el caso de la madera por ejemplo, las familias ladrilleras la ad
quieren de agentes externos que no entran en ninguna red social o eco
nómica del barrio. Por tanto, la transacción es inmediata y sin ningún
tipo de facilidades en el pago. Incluso la tierra ha llegado a pasar de ser
un bien "gratuito" a una mercancía de valor, pues en algunos casos la
tierra ha empezado a escasear en los predios donde se asientan las la
drilleras lo que ha ocasionado que la unidad doméstica tenga que in
vertir en la compra de tierra traída de fuera del barrio.

Como afirma Middleton (1991: 33) " .. .las pequeñas empresas se
encuentran entrelazadas hacia atrás con productores capitalistas, tanto
de herramientas como de materias primas, sin embargo, estos entrela
zamientos no significan una transferencia de valor de los pequeñas em
presas hacia los capitalistas". En este sentido las microempresas ladrille
ras de Santa Isabel son parte de las extensas redes capitalistas, que pue
den tener su origen en la economía informal y cuyas ganancias se ven
reflejadas en el mercado de consumo.

El circuito capitalista, por tanto, no desconoce el trabajo infor
mal, y mucho menos intenta eliminarlo, ya que, en estas alternativas
encuentra una buena oportunidad para perpetuarse, a través de los ba
jos costos de producción y uso indirecto de fuerza de trabajo sin res
ponsabilizarse de seguros sociales y laborales'>.

"La segmentación-dualización del mercado de trabajo tiene como fun
damento la maximización de la rentabilidad de las empresas y el aba-



II Congreso ecuatoriano de Antropologíay Arqueología 283

ratamiento de los costos de la fuerza de trabajo" (Schettini & Sarmien
to, 2000: 105)

En suma, las ladrilleras de Santa Isabel pese a mantenerse por y
para el sustento familiar, inevitablemente están y van a seguir estando
vinculadas a los procesos de producción del capitalismo, son depen
dientes de las relaciones de capital (producción-circulación-consumo),
pues sin esta lógica, simplemente no existirían.

Según Polanyi (1994), la sociedad se ha convertido en un apén
dice del sistema económico quedando a expensas de los designios de un
mercado que se entiende autorregulado y autorregulador, por tal ra
zón, la microempresa ladrillera no solo se integra al sistema a través de
la producción, sino también a través de la fuerza de trabajo que la uni
dad económica de producción ofrece dentro del mercado.

"... el mercado exige la conversión en mercancía de todos los diferen
tes elementos de la vida industrial así como la existencia de un merca
do para cada uno de esos elementos. Por tanto, y con independencia de
que no sean en sí mismos mercancías, elementos esenciales como son
el trabajo, la tierra y el dinero pasan a ser considerados como mercan
cías"(Idem; 1994).

La mano de obra individualizada de las familias ladrilleras se in
tegra como mercancía al mercado de trabajo, a través del subempleo;
de manera simultánea esta fuerza de trabajo es excluida de lo que Ruiz
(1999) ha denominado "empleo de buena calidad" 16 contrarios a los
empleos de baja calidad que se caracterizan por ser" ... poco estables,
con malas remuneraciones, deficientes condiciones de trabajo sin acce
so al seguridad social, con horarios complicados o prolongadas jorna
das laborales"

Aunque esta exclusión, en parte puede ser explicada por la au
sencia de calificación y hábitos de trabajo (Quijano, 1998), debemos
considerar, que esta calificación y hábitos se rigen bajo parámetros par
ticularmente capitalistas que generan una distorsión en la actividad
productiva, volviéndola esencialmente mercantilista y desplazando de
este modo su valor social.

El trabajo como tal, se ha convertido en una actividad forzada
bajo condiciones de inseguridad y anonimato, provocando "alineación
en el sistema en que vivimos, tanto desde el punto de vista económico
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como psicológico, ya que el individuo vive como elección propia lo que
es en realidad imposición y modelaje; no logra sentirse feliz con su
trabajo y toma las malas condiciones como "naturalesl?" (Moise, 2000:
124).

En este sentido, las oportunidades que el subempleo ofrece a los
miembros de las familias ladrilleras son mínimos en cuanto a benefi
cios sociales, por el contrario, sus actividades son marginales económi
camente y discriminatorias socialmente, promoviendo así un círculo
vicioso que muy difícilmente pueden romperse.

Exclusión social y Pobreza

La problemática de la exclusión no solo se remite a las disparida
des de lo más favorecidos y de los menos favorecidos, sino que más bien
tiene que ver con un sentido de "no ser", pues independientemente de
la ruptura económica que se produce, la exclusión también provoca
una rotura a nivel social y vital, esto se puede verse reflejado, según Bel
Adell (2002: 213-214) en tres factores.

Elfactor estructural, tiene que ver directamente con las estructu
ras o nexos de poder, y se refiere principalmente a la capacidad de in
serción del individuo en el mercado laboral. Como hemos visto ante
riormente las familias ladrilleras apenas si acceden a las actividades del
subempleo. Además que su inclusión en las estructuras sociales de par
ticipación también les son restringidas.

Los contextos sociales, en el caso de las familias ladrilleras, estos
contextos hacen relación a los efectos de la migración, que por un lado
son locales; ya que, en todos los casos, por lo menos uno de sus miem
bros de estas familias proviene de provincia y su desarraigo ha sido ab
soluto de su lugar de origen; pero por otro lado, (y como una situación
más actual) la migración internacional también ha comenzado a entre
verse como una de las "opciones" de estas familias lo que también sig
nificaría una desmembramiento de la familia en especial con los miem
bros más jóvenes.

La propia subjetividad, se ha visto afectada básicamente en la
identidad como referente de auto-reconocimiento ya auto-aceptación,
remplazada por la "ideología de lo inevitable'T'{Idern; 2002) reflejada
en su indiferencia por las actividades de organización barrial que tiene
que ver con el mejoramiento en sus condiciones de vida.
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Frente a estos factores de riesgo por los que atraviesan estas fa
milias, existe una condición ciudadana, que se supone implícita en to
do sujeto social, que constitucionalmente integra a las personas a todos
los escenarios y procesos que se den al interior de la sociedad ecuato
riana, pero que más allá de exponerse en un sistema de ideas abstractas
que no han logrado encontrar un asidero real en la praxis social.

De este modo las desigualdades se vuelven mucho más profun
das; y al pasar a ser los servicios materiales y sociales bienes de merca
do, los bienes públicos se pierden como canalizadores de una ciudada
nía común.

.. .allimitarse la provisión de bienes colectivos sobre la base de una re
lación universal e igualitaria como la ciudadanía, en condiciones de
fuertes disparidades y privaciones, se abren las puertas al intercambio
de prestaciones particularistas -activación política a cambio de com
pensaciones materiales - en las que los "clientes" pierden autonomía a
favor del patronazgo político (Schettini & Sarmiento, 2000: 113).

Todos estos elementos que dan forma a la exclusión social se de
sencadenan en patologías sociales que configuran la realidad social, y
que, entre las más importantes encontramos a la marginalidad y a la
pobreza como causas degenerativas del sujeto.

El conformismo y la fatalidad es una las características más rele
vantes no solo en las familias ladrilleras sino también en gran parte de
los moradores de Santa Isabel que en la mayoría de casos encuentran
explicación o refugio en los designios divinos como una vez comenta
ba una señora.

Conclusiones

La economía informal, desde una visión clásica, ha sido vista co
mo aquel sector marginal de mercado que contiene una lógica tradicio
nal e incipiente en su forma de generar un capital competitivo; a dife
rencia, y en oposición, al sector moderno de la economía que represen
ta un progreso sistemático de plusvalor y capital constante. Sin embar
go, en la praxis se puede verificar que ambas son parte de un mismo sis
tema económico de acumulación capitalista. El cual prevé su vigencia
precisamente en su capacidad de integrar las diferentes formas sociales
de producción y adaptarlas o descartarlas según su utilidad.
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La dinámica capitalista ha generado una heterogeneidad estruc
tural de mercado que se ve reflejada en el sector informal urbano con
una especificidad propia de la unidad doméstica de producción en su
doble dimensión: su lógica de reproducción que se manifiestan en la ca
pacidad de autogeneración de empleo y que no necesariamente res
ponden a lógicas salariales; y su lógica de subsistencia, que se correspon
de a las formas contingentes de actividad seudo-económica que reco
noce a la misma subjetividad y buscan satisfacer necesidades de aque
lla población excluida socialmente.

La unidad doméstica de producción se constituye como la base
de la microempresa informal ladrillera y a la vez el sostén de las rela
ciones sociales que convergen, en la mayoría de veces, en redes que no
necesariamente se justifican en la equidad sino en su capacidad de
mantenerse a través del tiempo ante las constantes diferencias de sus
miembros.

Pese a que la microempresa ha tendido a través del tiempo a pre
carizar su producción llegando a niveles de subsistencia, su dinámica
socioeconómica permite reproducir otras actividades que a la vez que
subsidian la misma ladrillera, también sostienen redes laborales (en el
subempleo) que permiten la complementación de la economía domés
tica de grupo que de otra forma sería muy difícil que se establezcan.

La microempresa ladrillera mantiene su informalidad en sus
modos de trabajo, sin embargo, su particular funcionamiento no le aís
la de la lógica capitalista. Ya que, retro alimenta al sistema a través de la
fuerza de trabajo de sus miembros de dos maneras: La primera, de for
ma indirecta, con el desgaste de la fuerza de trabajo en la elaboración de
un producto, (cuyo excedente monetario no es representativo a dicho
desgaste). En segundo lugar, y de forma directa, la fuerza de trabajo
ofertada en las actividades del subempleo.

El estado de pobreza y exclusión social del que son parte las fa
milias ladrilleras ha deteriorado de manera significativa la capacidad
reivindicativa de los sujetos por integrarse adecuadamente a esferas pú
blicas de la sociedad; pero sobre todo su precario acceso al mercado de
trabajo ha desvirtuado por completo un posicionamiento de clase que
les permita definirse como actores protagonistas de su realidad social.

Pese a que las segundas generaciones de las familias ladrilleras
han experimentado el notable deterioro de la producción ladrillera, su
vinculación en actividades del subempleo son cada vez más frecuentes.
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La actividad misma de hacer ladrillos constituye un componente im
portante en cuanto a sus quehaceres cotidianos, que muy difícilmente
se puedan olvidar o dejar de hacer. Por tanto, este conocimiento apre
hendido de alguna manera sigue dándole continuidad a la microem
presa ladrillera de subsistencia.

La lógica económica de estas familias ladrilleras ha provocado
una simplificación en cuanto al uso del espacio en el predio familiar, ya
que el ser éste utilizado (la mayoría del tiempo) como un espacio de
producción esto ha provocado un desplazamiento de otras funciones
tales como comodidad y bienestar.

En gran medida la funcionalidad y continuidad de la unidad do
méstica familiar depende del contexto que la ladrillera le ofrece, ya que,
ha medida que sus miembros se incluyen en otras esferas de actividad
laboral la unidad doméstica pierde fuerza, y más bien tiende a des
membrarse, pues las prioridades individuales adquieren mayor rele
vancia en relación a las necesidades colectivas.

Notas

Este artículo es parte de una investigación más amplia que se llevo acabo en el
2000-200l.

2 La directiva vigente a esa época (Octubre 2000) había venido tramitando el al
cantarillado pero las negociaciones con el municipio habían sido infructuosas.

3 Por tal razón se los conoce dentro del barrio como "paperos".
4 La microempresa informal se caracteriza por: 1.- El capital disponible por

hombre empleado, tiende a ser muy bajo, lo que conlleva al frecuente empleo
de tecnologías retrasadas y niveles bajos de productividad física.. 2-. Muestra
un bajo nivel de complejidad técnica y muy incipiente división técnica del tra
bajo. Asimismo es débil la especialización de funciones. 3.- Requieren poco ni
vel de calificación de la mano de obra. 4.-Desde el punto de vista de los traba
jadores ocupados, su tamaño es normalmente muy pequeño, y se advierte pre
dominio de las actividades unipersonales.5.-Los salarios que en ellas se pagan,
son sustantiva mente menores que los vigentes en ramas y oficios análogos del
sector formal. 6.-Muestran un escaso desarrollo de las relaciones salariales. Es
frecuente la utilización del trabajo familiar no remunerado y el trabajo a des
tajo de los allegados y de los menores de edad. 7.-Con gran frecuencia operan
fuera de las reglas institucionales y jurídicas que regulan la actividad empresa
ria� del sector formal 8.-Hacen uso muy restringido de pasivos, y en su gran
mayoría no acceden al sistema crediticio regular (Carbonetto, 1987: 124-125).

5 Este enfoque teórico que define características particulares de una economía
informal, no necesariamente coloca a las microempresas familiares ladrilleras
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como opuestas a un sistema económico formal capitalista. Por el contrario, la
postura que nos parece más interesante adoptar, es la de Portes (1981) y otros
investigadores, miembros de la escuela estructuralista, que entienden a la eco
nomía informal como parte de la economía en general.
El análisis abarca las interconexiones entre ambos sectores, pero sobre todo a
ambos se los puede identificar dentro de un sistema económico integrado que
los articula de manera distinta pero necesaria en su lógica productiva. La eco
nomía formal e informal son "caras diferentes de la misma moneda'; donde
ambas retroalimentan al sistema capitalista. Las actividades de la economia in
formal son funcionales al sistema en la medida en que éstas, tienen la capaci
dad de sintetizar procedimientos o normativas que son legítimas en la econo
mía formal, y que ahorran recursos al mismo sistema. Muestra además, que el
verdadero sentido de la exclusión se polariza en los sujetos más que en las re
des económicas.

6 Se entenderá por fondo de trabajo "al conjunto de capacidades de trabajo que
puede ejercer con condiciones normales los miembros hábiles de la misma
(unidad doméstica), y su realización abarca sucintamente las formas de traba
jo mercantil por cuenta propia (microemprendimientos), trabajo asalariado,
trabajo de producción de bienes y servicios para el autoconsumo, así como el
trabajo específicamente dedicado a la formación y capacitación" (Coraggio,
1998: 26)

7 Los niños se convierten rara vez en auxiliares de mano de obra, en casos extre
mos, de que no haya la presencia de personas adultas que puedan ayudar al
dueño de la ladrillera.

8 Nos referimos a unidades domésticas cuando hablemos de la familia nuclear y
parientes que vivan dentro del mismo predio y compartan la misma olla, y nos
referiremos a unidades domésticas de producción, cuando se incluyan miem
bros de familia ampliada, vecinos o amigos que participen en el proceso pro
ductivo de la ladrillera.

9 "La intensidad de intercambio está definida como la medida de flujo recíproco
de bienes y servicios, tanto en cantidad y frecuencia como en su valor social en
un intervalo de tiempo dado" (Lomnitz, 1975: 141).

10 Esta se define como "una red extensa de parentesco o no, donde las relaciones
recíprocas están dadas por el desarrollo de las actividades cotidianas por la cual
reproducen estrategias de reproducción que hacen a su mantenimiento" (Ru
bio & Andre, 1999).

11 Un ejemplo de esto es incorporar a un sobrino, cuñado o nieto a algún traba
jo de albañilería que haya conseguido una determinada persona.

12 ce... ésta ni implica igualdad ni siquiera equidad, sino reglas aceptadas de distri
bución y arreglos de reciprocidad de algún tipo, donde recibir obliga a retribuir
de algún modo, establecido por sus costumbres, a quien dio o al grupo que per
tenecen dador y recipiente" (Coraggio, 1998: 28)

13 En algunos casos estas ladrilleras compran el ladrillo sin cocinar, es decir en es
tado de barro seco, pues al tener el horno no es ningún inconveniente para que-
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marlo, además que lo compran más barato, e incluso en este pago no se reco
noce la mano de obra sino solo e! material.

14 Estas pequeñas ladrilleras no están ubicadas en lugares visibles, estratégicos pa
ra la venta de su producto, es por eso, que frente a la necesidad de vender el
producto, e! precio puede ser disminuido por las ladrilleras grandes o los inter
mediarios. Pese a la necesidad económica de dichas familias, no obtienen en
muchos casos ninguna ganancia.

15 Según Portes (1995), tanto en el comercio como en la producción, los vínculos
encontrados entre el sector informal y e! formal, apoyan la tesis de que una sig
nificativa proporción de! trabajo aparentemente subutilizado está en realidad
empleado por las empresas modernas, aunque en forma disfrazada.

16 "Un empleo de buena calidad se caracteriza por la estabilidad, por el acceso o
no a los beneficios de la seguridad social, por condiciones y medio ambiente de
trabajo satisfactorios, buen nivel de remuneración, posibilidades de capacita
ción y de progreso, reconocimiento social" (Ruiz, 1999).

17 subrayado de la autora
18 Tiene que ver con la ausencia de expectativas y pérdida de futuro, abandono de

todo intento de superación y desenganche de los procesos de socialización.
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Anexo 2: Vínculos de las ladrilleras con el mercado

)FILLEFjl~S DE SA1IT.

¡: I
1

¡CONSUMlOORFIHAL 1
1 LADIULLEAAS DE SANJOSE ¡.. .... lNTERl>JfEDJA1Uc'S Je'BRERO

1.....1..........-.-...................................... ....-.-.................... ..!

1
Cowtr,¡g:,;;Í!m'-'l)

- F...MPRESAS ¡;ORMALF.5 Er;t:i:v(1i.!as ',l LMI:~CAD.9 CAPrrALlSTA ¡.-- INFORMALES DEDICADAS A
publíc~ ! LA '.:XmSTRUCCrOH

1
:1 "'""'"'....__..,.,.,....0-_••_'"'.' ••_____' ~'.........~'.'.'.-._•••

I

Pueden ~ntre:t III I
I~lC&1o

i <Mlol El 'Iln:<o'"Ul710 a'.lJne:n.1a dt vslor ¡':~pit~ta a tlll.ve:s:
d~ h V~~lta o &1

DÍltI1lUlUY'-' ~}v"w)r ilill pt>:>dlldl;> a I\mmru.<;1ú da a~tOl)

tr~~6d&1lJ'~b~.n"'s -1 F~l%a de tmbajo de !a f!lmilia 1
hIdril~raque tt.1m& =>.it.h> II capitalit;ta a ¡ro.*' d.llllcl:lell\pleo
~•n baj~ rem~t11c::'ll-e~. ..J

N
\O
N

:::::

ºi
"'",..,;::
¡:,

O-..,
¡s.

5
~
~
;:

~
"
~
¡s'

""~
.il
;::

25

~




